
EL PRIMER EXAMEN RECEPCIONAL DE 
DOCTOR EN DERECHO 

El dia 25 de diciembre de 1952, a las 19 horas, tuvo lugar en la "Biblioteca 
Antonio Caso" el primer examen recepcional para la obtsición del grado de Doctor 
en Derecho m nuestra Facultad. 

Antes de iniciarse las réplicas reglamentarias, el Director de la Facultad, Dr 
Mario de la Cueva. pronunció el dixurso que más adelante se transcribr Acto se- 
guido, el Jurado. cumpukto por los señores doctores Trinidad Garúa (presidente). 
Gabim Fraga Jr., Antonio Martínez Báa, Javier de Cervadtes (sinodales) y Ni- 
ceto Alcalá-+ora y Castillo (secretario). todos ellos profesores del Doctorado, 
procedió al Oramen del primer graduando, Lic. Roberto Molina Pasquel, quien wn- 
testó con gran brillantez las objeciones que se le formularon. Tras deliberación 
de sus miembros, el Jurado acordó por unanimidad conceder Mención Honorífica 
a la tesis del sustentante y pmplnerla para su impresión por cuenta de la Facuitad, 
es decir, discernirle las dos máximas recompensas que prwé el articulo 8 del vi- 
gente Estatuto del Doctorado m Derecho. La ceremonia, a la que concurrieron cen- 
tenares de personas, principalmente ~rofesores y alumnos de la Licenciatura y del 
Doctorado. se cerró con la l ~ t u r a  Wr el Dr. Trinidad Garcia de la exhdrtación 
que luego se produce. 

El Lic. Roberto Moltna Pasquel, abogado de gran prestigio en el foro de 
México, fué alumno de'la primera generación del Doctorado, la de 1950, y estwdió 
los drs cursos del mismo con extraordinario aprovechamiento, hasta el punto de 
haber obtenido Mención Honorífica en seis de las ocho materias reglamentarias. 
Inxrito después m el Sminario de Derecho Procesal, que dirige el profesor Alca- 
la-Zamom, llevó en él a cabo su tesis, verdadero libro, sobre el tema Catempt  o f  
court, correcdaes disci#IiwJ?'¡as y tnedios de apremio. 

A continuación reproducimos el dixurso del Director de la Facultad Dr. Mario 
de la Cueva, y 1a exhortación del Presidente del Jurado, Dr. Trinidad Garcia. 

Ducusso del Director de la FonJtcd, Dr. Maria & la Cusva 

"Asistimos, el día de hoy, al primer examen recepeiod de doctor en Derecho. 
ignoramos, naturalment~ el resultado de este uama Pero con C1 culmina una vieja 
aspiración ds los juristas mexicanos, el retorno del doctorado m Derecho. 
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El doctorado en Derecho era una necesidad inaplazable para la vida de nuestra 
Universidad y de esta vieja Escuela de Jurisprudencia: Seria, no obstante injusto 
sirponer que los juristas niexicaiios del pasado y del presente han sido o son de ca- 
lidad inferio'; a los doctores en Derecho qiie vagan a graduarse en el futuro en esta 
Casa de Esttidios. México tiene, en su Facultad de Derccho, a la rnás antigua es- 
cuela universitaria de nuestra patria y a la más vieja escilela juridica de América; 
n<i podemos ni queremos olvidar que la Real y Pontificia Universidad, que fué 
In aportacibn genial del Emperador Carlos al Siglo de Oro espaíiol, se inició con los 
estudios de teologia, de derecho y de artes, pero de ellos, siibsistieron, únicamente 
los estudios de derecho y de artes, estos íiltimos, el antepasado de la Faciiltad dc 
Filosofia y Letras; y tampoco queremos olvidar que, caulesquiera que hayan sido las 
interrupciones en la vida de la UniveesidaR de México, la Única escuela que se man- 
tiene constante en la historia, es ésta, nuestra Facultad de Dereclio. Ciiando cl 25 
de enero de 1953, se celebre el Cuarto Centenario de la inaiiguración de los estudios 
universitarios en América, esta Facultad de Derecho debe reclamar sus privilegios, 
de ser la más antigua escuela universitaria, de ser también la más vieja Escuela de 
Derecho del Continente Americano y de ser la Facultad que cumple auténticos 
ciiatrocientos años de vida g ser. en consecuencia, la Escuela que mantiene viva, 
eii estos cuatrocientos años, a la actual Universidad Nacional Autónoma de México. 
Recordamos, tomándolos del informe de 8 de noviembre dé  1688, del señor Rector 
d e l a  Real y Pontificia Universidad, Marcelino de Solis y Haro, los nombres de 
los primeros maestros de Derecho, modelos de sabiduría y honestidad: Señor doctor 
Pedro Moroms, señor doctor Bartolomé de Melgarejo y señor doctor Bartolomé 
de Frias, de quien dice Francisco Cervantes de Salazar, en su libro, México en 1554, 
que "la más admirable era que aún no cumplia treinta y cuatro años". A lo largo 
de la historia, la Real y Pontificia Universidad, la Escuela de Jurisprudencia y la 
Universidad de Justo Sierra, han producido eminentes juristas; la lista de sus nom- 
brcs seria interminable. 

El retorno del doctorado en Derecho se realiza en una época en la que una 
grave crisis de los valores morales agobia a la humanidad, crisis que ha penetrado 
l~ondamente en los sectores todos de la vida universal y nacional. La historia del 
año 1952 habrá de recoger el gesto de ese mexicano ilustre que se llama Jaime Torres 
Badet y que es sii renuncia a la Dirección de la UNESCO, conio protesta ante el 
Iiecho de que los dos pueblos sajanes, Inglaterra y las Estados Unidos de Norte- 
América, se hubieran negado a aumentar, en unas cuantos miles de pesos, sus 
aportaciones en beneficio de la cultura universal, y en cambio, continíian destinando 
los recursos de sus dos pueblos a la fabricación de bombas atómicas. Esta crisis 
de los valares morales, por desgracia, ha extendido sus tentáculos a la vida del de- 
recho y no creemos que exista una sola institución juridica que haya podido esca- 
par:  No el poder legislativo, instrumento servil, hasta la fecha, del poder ejecii- 
tivo. Tampoco la Suprema Corte de Justicia de la Nación, en la que debieran tener 
asiento los más dcstzcados juristas de México y cuyos sitiales están ocupados, en 
una fuerte proporción, por la mediocridad o par los amigos de los políticos. Menos 
aún los tribunales del fi ierommún, que están bien lejos de aquella espléndida íma- 
gen de Piero Calamandrei, cuando dijo: "que la  obra de ar te  más excelsa es una 
Corte de Justicia, pero a condición de que los jueces sean probos y los litigantes 
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dipos" ; yo. yujsiér-s h?blar $e las Juptas de ~<~~i l i+ciÓn y Arbitraje, &uq& 
ep a lgya  Qe ellas, es difjcil ~ e / r a r  .pe edificio sin m+chqrse. 

'o &+ido e? Dere&o ryiiew ser, ante .todo, una c~t+bución de a+ F w l -  
tad jurldica par=wu<ky a su,vfar I a ~ r j ~ i s  (ie los valores morales. Por ello es qqe 
su 'fina1,jdad primera congiate en rgbrmpr la calidad humana del jurista. E! in: 
si&e rn?;%ro argentino, &tor en De~q$xo Alfredo L: Pal?&s, desplazad? de !a 
U$vaiidad de La Plata por el diciad~r Perón, en el libro Espíritu y T é c r @  ,., 
en la Univefsidad, eyprpó: "En ias Uqiversidades, haremos técnicos cadaver 
sabips, pero c.a& vez &S, hombres; les ipfpdiremos la, calidad de la hombría, el 
k t i d p  de l a  vida, la' c++paci#d ynyiveiicia, la dignidaddel ser humano, sin I?, 
cual, la tkcnica se convierte en explosivo, puesto en manos de un ni* o d e  un loco, 
Es nuestra misión mod~lar al hombre. forjar el alma del hombre, db+le I+I ideal". 
S,er, primeramente, un lyxnbrg. es la f ó G l a  $el wtipuo director & la Facultad 
+? Derecho de la Umiverqidad..de La plata, .adqriirir el p t i d q  de lo humano, geg$r 
al:c~nyepc@entn de -e sol+ynt.e es justo, apuél que. es humaniprio! h ~ a r i i z a r  
al derecho y al jujsta, poner 19 +da ;I servicio de lo justo, ideal supremo de :IR ; 

c&+ve&ia sqtal, ~&~ui&ar  l a  couvipcih de que la profesión del j*$@ es ,v. 
:sue'é$t$ 'consi.q@ r lea! a la justicia. Alcanzar estos fiuer, es el p y .  

pósito base del' d&tora+ eq p m c h o .  
En nuestro tiemoo. la virtud m r  excelencia del doctor en Derecho ha de ser la 

honestidad. De ella di& Bytow-é g j r a s ~ o  de Figuefoa, e? la poesía.. Templo de 
I B  Iglesia Militonfe: ' ' 

. . , . 'Xa h.on.idad es muro wntra golpes atrevidos, : 
. ,.* . , : 9% fmrio de los ijos de~envueltos: 

es un delgado, transparente velo, 
.. , , . ,  que pone a su pelleza el ahna santa, , . 

< . . 
,.. . y ifn s o b r ~ r i t o  9 admidle sello 

. . , . ,  . ' ' dc'l; que escribe Dios en la conhiencia. 
. . .. , . , .  , ,  - Taa grande e s  el  wior & la haestidad, s u e  e! señw don Quijote le dice D 

Sancho, entre b s  co~ejos.Eobrr qómo.gol)enur la Insula ~arataria: 
. , 

'"Si acaso doblares la vara de,la'jpsticia. .,, "o sea .con el peso de la &diva, sin? 
co" el de, la mi$r¡,~rdia"~ , , . , , ,, . . 

' El Caballero dé la Triste Figura ira también un devob de un;i justicia hu- , ,, 
mana. 

Y guardo J. Cquture @en& que la aboga;ia es éti& y, como tal, "es w,y- 
. &ti ejercici;.de la virtud". "La teptp/ón -?gr,ega el doctor uruyay? pesa si?@ .. ., 

v.&; cada .da, poi *lante del abogodo, 'porr lo que éste puede hacer.de su comepdq 
l~'+i,,&bk,:cj$ de:&s+s,prbfi"~;yes el más vil pe todos los oficros". ... 

.. ~ l & t p ~ a d o . m j + c h o ' e s ,  adp(4Ss, amo? de !a i r & $  jurídica. ?Tp 9s un g&@ 
~~ofksiwal.  si* +niiw, $1 & ~ r l Q  m Perecho busca que Jop jur+8 a 
&vw &e el  ,&ruEip &arlo do h. w f e s i h  .M *sado. Y a-?, eo. t d  .w. 
pvreaa 1% M&.: P.r%ra. e!,@bPr& .és d p l r  por el =be? Y 9=@& 
W ~ ~ E ~ ? . R & F  $w)P dc k:jpstici^ por d q  e 6 . w  sus do? gr+s.~.14r 
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nas están orientadas a la investigación y a la docencia. Pero el doctorado en Derecho 
es también un camino para elevar el nivel cultural de los prafesionistas mexicanos: 
La misión del doctor en Derecho no es, ciertamente, el ejercicio profesional. pero es 
indudable que mientras más sabio sea el jurista, mejor preparado estará para ese 
mismo ejercicio profesional. La posesihn desinteresada de la verdad jurídica y el 
mejor conocimiento de lo justo y de lo injusto, servirán para Iiumanirar el ejercicio 
profesional. De esta manera, el doctor en Derecho puede cumplir la más noble ta- 
rea: perfeccionar, mediante la investigación y el estudio, la cultura del profesionista, 
para utilizarla después, bien en la docencia, preparando generaciones cada vez me- 
jores, bien derramando la ciencia y la conciencia de lo justo en las múltiples facetac 
de la actividad del jiirista. 

La Facultad de Derecho hace los más sinceros votos porque este primer examen 
sea el principio de una ininterrumpida cadena de eshidiosos del Derecho, honestos y 
justos. Fomula también la Facultad de Derecho una nota de simpatia y gratitud al 
señor doctor José Castillo Larrañaga, director de esta misma Facultad a quien se 
debe la organización del doctorado en Derecho, da las más cumplidas gracias a los 
señores profesores que pusieron su empeño y sus conocimientos al servicio de la 
cátedra y felicita efusivamente a los estudiantes del doctorado, en quienes deposita 
su confianza para un futuro mejor de la Ciencia del Derecho. 

Erhortación del Presidmte del Jurado, Dr. Trinidad Garcia 

Al adquirir el derecho al grado de doctor, derecho que os reconocemos como 
resultado del examen que acabáis de presentar, debe iniciarse una nueva etapa 
de vuestra vida. 

Seguramente, recordaréis en estos momentos aquella otra ocasión en que dic- 
teis con solemnidad vuestra palabra de que defenderíais c o n  empaño y abnegación 
los intereses humanos .que se os confiaran, cuando sufrieran ataques injustos. 
Ahora, debéis comprometeros además a poner cuanto esté de vuestra parte para 
la realización de otro especial propósito, tan generoso y elevado como el primero. 

El grado de Doctor da, ciertamente, derechos; pero. también, y esto es lo más 
importante, señala deberes de altísimo orden moral, para con la sociedad en que 
vivimos, para con nuestro país y para con  la Humanidad toda, aunque esto pueda 
ser en esfera modesta. Y no hay duda de que desearéis oir hablar de estos deberes. 
con preferencia a vuestros derechos, animado, coma debéis estarlo, por un auténti- 
co espíritu universitario, que es todo sacrificio y entrega. 

Al ejercer vuestras actividades de doctor, debéis poner todo vuestro generoso' 
esfuerzo para que se realice,.en la medida que os corresponda, el fin Último del 
grado, que es el estudio y el cultivo del Derecho. considerado como ciencia, como 
arte y técnica y como instrumento supremo pata lograr la justicia, principal nervio 
motor de cualquiera sociedad debidamente organizada. Para la consecución de este 
propósito, habéis de dedicaros al callado estudio y a la investigación desintere- 
d a ,  que son el mayar tesoro de las colectividades progresistas; no os rehusaréis 
sin motivo a prestar vuestro concurso en el campo de la docencia, y habréis de 
eolabora~ en todo la que esté en vuestro poder, para el mejor desarrolla de las 
actividades universitarias. Debéis recordar siempre vuestra obligación moral d e  



ayudar m toda al mayor conocimiento del Derecho y a su más perfecta iealización 
práctica, como únicos medios de implantar la verdadera justicia; así prestaréis un , 
valioso sewicio a vuestros semejantes, porque sólo la justicia puede hacer posibles 
la convivencia social y la consiguiente suprema aspiración reconocida por, aquellas 
palabras que vinieron de lo alta y que ofrecían al hombre paz en la tierra. 

Por último, procurad siempre mantener el contacto con vuestra Universidad 
Y con vuestra Facultad; es forma de que adquiráis nuevas fuerzas espirituales, 
como Antm renovaba su energía física por su contacto con la tierra; asi, también, 
m n  espíritu de buena voluntad y desinterés, ayudaréis a que la Universidad se 
supere constantemente, se conserve pura y evite las influencias perversas y egoístas. 

Al obrar de este modo lograréis la mayor satisfacción hiimana: de haber cum- 
.$ido noblemente un noble deber. 


